
V aloración social de a lgunas form as 
v erba les en  el h ab la  de Valencia 

(Venezuela)

M a n u e l  N a v a r r o

U n iversidad  d e  Carnbobo

E ste  trabajo  constituye p a r te  de u n a  investigación m ás  am plia  que 
estam os realizando  sobre el h ab la  de V alencia. E n  e s ta  oportunidad  nos 
referim os a  u n a  serie  d e  v ariab les  lingü ísticas co n stitu id as  p o r fo rm as 
verbales q u e  poseen dos realizaciones: la  consagrada por la  n o rm a aca­
démica y  u n a  v a r ia n te  rech azad a  por és ta , pero, en  algún  caso, to le rada  
en  m ayor o m enor grado  p o r las n o rm as regionales.

L as v ariab les  es tu d iad as  son las sigu ien tes: la  p lu ra liz a ro n  de los 
verbos haber  y  hacer  en  construcciones donde la  no rm a general los con­
sidera  u n ipersona les; el em pleo de ser  p o r haber  como verbo au x ilia r; y, 
por ú ltim o, el uso d e  — nos  por— m os  en  la term inación  de la  p rim era  
persona del plural.

N o n o s ocupam os aq u í de los posibles condicionantes lingü ísticos que 
rijan  el proceso de desarro llo  de la s  v a ria n te s  citadas, sino q u e  p o r u n a  
p arte  cen tram o s el foco de n u e s tra  investigación en el g rado  de re levancia  
a lcanzado p o r  e s ta s  realizaciones en  el español hab lado  en V alencia; y  
Por la  o tra , tra ta m o s  de av e rig u ar si su  índice de aparición se h a lla  
condicionado p o r determ inados factores sociales. Con es ta  finalidad  se  h a  
analizado  un  am plio corpus obtenido m ed ian te  en tre v is ta s  g rab ad as  a  un  
to ta l de 484 in fo rm antes, estra tificados po r sexo, edad , escolaridad e 
ingreso. L a m u e s tra  se tom ó d u ra n te  los años 84 y  85.
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E s bien sabido que el uso de haber  como verbo un ip erso n a l b a  ido 
perd ien d o  te rren o  en e l m undo h ispanohab lan te . Su em pleo como verbo 
p erso n al se ex tiende por casi todo el ám bito  del español. Se u tiliza  en 
a lg u n a s  zonas p en in su la res  (Esbozo, 3.5.7d), e s  com ún en C an aria s  (Ca­
ta lá n ,  pg. 279); Lorenzo, (pgs. 104-105) y  ab u n d a  en H ispanoam érica 
(Esbozo, 3.5.7d); Kany, (pgs. 255-260). En el caso específico de Venezuela, 
la  p lu ralización  d e  haber  h a  sobrepasado los lím ites de la  expresión oral, 
d e  modo que no es ra ra  su  presencia en  los órganos d e  p ren sa , incluso 
en  sus titu la res .

E n  V enezuela, a l igual q u e  en  o tras zonas donde ocurre el fenóme 
d e  la  personalización de haber, éste  no sólo se  conjuga en  3 e ra  de singular, 
s in o  en  le r a  y  3 e ra  del p lu ral. A lgunos testim onios del corpus valencian  
“A q u í h a n  hab ido  m uchas asociaciones de vecinos, pero  m ayorm en 
s iem p re  h a n  sido d irig idas por p a rtid o s  políticos”.

“M ás bien qu ieren  que d en tro  de sus fila s  no  hayan  personas corru  
t a s ”.

Έ η  mi casa  h ay , habernos nueve personas".

“H abem os m uchas o b re ras  que nos g u sta , por lo m enos, a su n to  de 
deporte".

L a pluralización ocurre en  todos los tiem pos de haber. Pero cabe 
d e s ta c a r  el u so  m uy restring ido  de la  3era  persona del p lu ra l del p resen te 
in d ica tiv o  (hain). Se sabe de su  em pleo en algunos lu g ares  de Améri 
com o lo h a n  señalado  K any (pg. 155) p a ra  el hab la rú s tic a  a rg en tin a  
M o n tes  G iraldo (apud, Bentivoglio y  Sedaño, 1985) p a ra  el h ab la  antio- 
q u eñ a .

N i O bedien te (1984) n i Bentivoglio-Sedano (1985) c itan  ejem plos para  
el h ab la  de C aracas. P ero  la  v a rian te  hain  no se en cu en tra  del todo 
a u se n te  del español h ab lado  en V enezuela, au n q u e  debe de t r a ta r s e  de 
u n  fenóm eno m uy esporádico y  lim itado  al e s tra to  sociocultural inferior. 
E n  efecto, u n a  m u es tra , tom ada a l azar, de 48 s u e to s  valencianos del 
n iv e l sociocultural bajo proporcionó 126 ejem plos de hay, fren te  a sólo 3 
caso s  de hain;  m ie n tra s  que en o tra  de 39 in fo rm antes pertenecien tes 
a  los n iveles alto  y  medio hubo 79 ocurrencias, todas de hay. A conti­
n u ac ió n  se c itan  los casos de hain  proporcionados p o r los 3  in fo rm ant 
O b sérv ese  la  a lte rn an c ia  con realizaciones en  singular.

“N o e ra  como en aquella  época que no h ab ía  casi m uchachos; pero 
a h o ra  que h a in  tan to s ...”.

“Bueno, n o rm alm en te  p o r aq u í casi no  h ay  n iños, porque los m ás 
n iñ o s  som os nosotros y  y a  estam os viejos. H ay  varios pequeños, pero por 
e s te  lado, ves?; pero del lado de a llá  casi no hain".
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“Pero no h ab ía , pues, como hoy en d ía  lo (sic) h a in ;  e...clubes y 
cuestiones, pues, de esas".

N ótese q u e  en e s te  ú ltim o ejem plo la  aparición  de hain  parece favo­
recida por la  elisión del m orfem a d e  p lu ra l en  el pronom bre.

L a pluralización de h acer en  expresiones tem pora les del tipo  hace 
días, hace varios años  e s  u n  fenóm eno sim ila r al de haber;y , según Esbozo 
(3.5.7d), posee idéntica d istribución en el eje diatópico. A lgunos testim o­
nios del h a b la  valenciana:

“Sí, esos se  quedaron  con todo, porque hacen  como seis m eses me 
dijeron que él h ab ía  m uerto”.

"Llevam os re laciones desde hacen  se is  años”.

“Recuerdo que an tes, hacen  diez años a trá s ,  nos acom pañaba mi
abuela”.

* nac> en lo q u e  se conoce ah o rita  como el Acuario, hacen  veinticinco 
años a t r á s ”.

O tro de los fenóm enos estud iados h a  sido la  sustituc ión  del au x ilia r 
haber p o r ser  en  el an tep re té rito  del subjuntivo. E s decir, la  utilización 
de fu era  (fuese) cantado  en  lu g a r de hubiera  (hubiese) cantado. L a sim i­
litud acústica e n tre  am b as fo rm as h a  influido p robablem ente en este  
proceso d e  cambio. A lgunos testim onios tom ados del corpus:

“C uando uno sa le  de baja , noo!, parece q u e  uno fuera  estado  a h í diez 
años”. “Yo m e quedé como si fuera  subido  cerro y  después bajado; quedé 
dem asiado  cansado”.

“E ntonces se fue y  no volvió m ás  (--------- ). Me fuera  casado  con él,
m e fu e ra  m ejor”.

“Pero, bueno, si yo  fuera  tenido  real, yo fuera  ido  a verlo”.

Y después llegó m am á llo rando  y  el doctor lo único que le dijo que 
si fu era n  esperado  o tro  ra to  m ás  a s í con el v idrio  yo aden tro , fuera  
quedado  tu e r ta  y  ciega porque e ra  u n  vidrio g rande y  lo te n ía  aden tro
ya".

Por ú ltim o, se h a  investigado  la  a lte rn an c ia  — m o sln o s  en ca n tába­
mos, cantaríam os, cantáram os (cantásemos). Se t r a t a  de un fenóm eno 
sim ilar a l del em pleo de m os  por nos judeo-español (Lapesa, pg. 529), o 
el uso de los en  lu g a r de nos  en  el h ab la  popular de a lgunos países 
hispanoam ericanos (K any, pags. 131-132) y  de C an aria s  (C a ta lán , pg. 
277; Lorenzo, pags. 85-87). C abe d es taca r que e l fenóm eno se h a lla  cir­
cunscrito , p o r ah o ra , ú n icam en te  a  las form as esd rú ju las. L a a lte rn an c ia
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no se  h a  extendido a la s  lla n a s  como cantam os, cantarem os, etc. Lo que 
p erm ite  suponer q u e  la posición de — m os  respecto  a  la s ílab a  acen tuada 
contribuye a  favorecer el cambio.

La a lte rn an c ia  ha sido detectada en  varios puntos del ám bito  h isp a ­
nohab lan te . López M orales (XV C urso S u p erio r de Filosología Española. 
M álaga, 1980. M ateria l grabado), a lude a  la presencia del fenóm eno en 
P u erto  Rico, Cuba, R epública Dom inicana e incluso la  costa m exicana del 
Pacífico. T am bién se h a  docum entado en el h ab la  ru ra l c a n a ria  (C ata lán , 
pg. 277). C itam os algunos ejem plos tom ados del corpus:

“L a m a e s tra  B erta  dijo que a la  seg u n d a  ho ra  (baños a  segu ir con el 
ac to”. “E ntonces mi papá  nos llam ó p a ra  que fú tra n o s  a  b u sca r u n  ganado 
p a ra  a llá  p a ra  el carrizo".

“C uando  e s tab a  en el cu arte l, m e p a rab a  a  la s  cinco de la  m añ an a , 
tocábanos en  la  b an d a , izábanos  la  b an d e ra , salíanos  a  h acer física h a s ta  
las s ie te  de la m añ an a ...”.

La a lte rn an c ia  — m o s /— nos  se da incluso den tro  de u n a  m ism a 
oración; como en los s ig u ien tes  ejemplos:

“A la  u n a  estábam os lis to s  y  nos (baños”.

“...peleaba con m i h erm an a ; peleábanos y  nos ja lá b a m o s  los cabellos”.

“M e pidió e l carnet. No lo teníam os  tam poco porque no cargábanos 
n in g ú n  tipo  de papel”.

A continuación se p resen ta  la  distribución global de las realizaciones 
d e  cada u n a  de la s  variab les lingü ísticas investigadas. Conviene señ a la r 
q u e  en  los cóm putos de haber  no en tran  la s  ocurrencias h a y  Ih a in  debido 
a  la  casi to ta l ausencia  de variación señ a lad a  arriba .

C U A D R O  1
D IS T R IB U C IO N  G L O B A L  D E  LAS V A R IA N T E S (C O R P U S)

SINGULAR PLURAL NUMERO

20,6 79,3 305 HABER
75,9 24,0 104 HACER

HUBIERA FUERA NUMERO

84.6 15.3 120 AUXILIAR
— -

— M OS —N O S NUMERO

90.1 9.8 1 384 — MOS

Según puede o bservarse  en  el cuadro  1, la s  v a rian tes  a le jad as de la 
norm a general ofrecen d is tin to s  grados de difusión en  la sociedad v a len ­
ciana.

La p luralización  de haber  p re sen ta  u n a  frecuencia de 79%, lo que la 
convierte en  u n a  realización casi norm al den tro  d e  e s ta  com unidad. La 
pluralización de hacer  ocupa el segundo lugar; pero su  frecuencia e s  de 
24%, lo que la  ub ica m uy por debajo de la  personalización de haber. Le 
sigue en  orden  jerárqu ico  fuera  cantado  con un  índice global de 15%, 
m ien tra s  que cantábanos  ocupa el ú ltim o lu g ar con un  10% de rea liz a ­
ciones.

A  continuación se p re sen ta  la  d istribución  de los d a to s  en  correlación 
con d is tin to s  factores sociales, con el objeto de av e rig u ar s i és to s  condi­
cionan de a lg u n a  m an era  la  aparición de las v arian tes . E n  el cuadro  N* 
2  aparece la  distribución de las realizaciones de haber  de acuerdo con las 
d is tin ta s  v ariab les  sociales consideradas.

C U A D R O  2 
LA P L U R A L IZ A C IO N  D E  H A B E R  SE G U N  

F A C T O R E S  S O C IA L E S

SINGULAR PLURAL NUMERO

16.7 83.3 174 hom bres

SEXO

25.9 74.0 131 m ujeres

21.2 78.7 113 III

21.7 78.2 101 II EDAD

18.6 81.3 91 I

44.0 56.0 50 III

24.5 75.4 57 II ESCOLARIDAD

13.6 86.3 198 I

43.2 56.7 67 III

23.9 76.0 71 II INGRESO

9.6 90.3 167 I
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Según puede observarse, los hom bres p lu ra lizan  u n  9% p o r encim a 
de las m ujeres. A unque la d iferencia no es dem asiado significativa, se 
confirm aría  u n a  vez m ás la  tendencia de é s ta s  a acercarse  a la  norm a 
en m ay o r proporción que los del sexo masculino.

L a edad no influye en la pluralización de haber. En los 3  n iveles 
cronológicos los índices son m uy sim ilares: 79%, 78%, 81%. E n  cambio 
la escolaridad constituye un factor d e  c ie rta  relevancia . Los índices de 
d istribución  (56% p a ra  el nivel culto, 75% p a ra  el medio y  86% p a ra  el 
bajo) ind ican  que la p luralización de haber  au m en ta  a m edida q u e  baja  
e l nivel de escolaridad, con u n a  d iferencia de 30%  e n tre  am bos extrem os. 
Como puede observarse, la  no rm a valenciana p re sen ta  u n  índice de p lu ­
ralización considerable, por encim a del obtenido por Bentivoglio y  Sedaño 
(1985) p a ra  el h a b la  cu lta  de C aracas (46%).

O tro facto r re lev an te  e s  el nivel económico. En efecto, el índice de 
p luralización  e s  de 57% en el grupo con ingresos m ás  alto s, asciende a 
76% en tre  los individuos del nivel in term edio  y  se  rem o n ta  a  90% e n tre  
los q u e  ocupan e l ú ltim o lu g ar de la escala  socioeconómica.

C U A D R O  3 
LA  P L U R A L IZ A C IO N  D E  H A C E R  S E G U N  

F A C T O R E S  S O C IA L E S

SINGULAR PLURAL NUM ERO
72.1 27.8 61 hom bres

SEXO
81.3 18.6 43 m ujeres
67.3 32.6 46 III
85.7 14.2 35 II EDAD
78.2 21.7 23 I
92.8 7.1 28 III

76.0 24.0 25 II ESCOLARIDAD
66.6 33.3 51 I
91.4 8.5 35 III
100 ------ 13 II ING RESO
60.7 39.2 56 I
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E n el cuadro 3  se observa que los hom bres propician la  p luralización 
de hacer  un  9% m ás que las m ujeres, por lo que cab ría  aq u í lo señalado 
a rr ib a  sobre la  ac titu d  de la  m u jer respecto  a la  norm a. Los su je to s  de 
la 3era  edad  favorecen la  p luralización en m ayor grado (33%) q u e  los de 
la generación in te rm ed ia  (14%) y  los m ás jóvenes (22%). O bsérvese que 
el segundo  grupo cronológico es el q u e  la  re s tr in g e  más.

L a v a r ia n te  hacen  se  h a lla  p resen te  en  los tre s  n iveles de escolaridad: 
7% en el culto , 24%  en el medio, 33%  en el bajo. Pero, como puede 
observarse, el índice de frecuencia en  e l nivel culto es c la ram en te  inferior 
a l de los otros.

Los ind iv iduos de m enores ingresos favorecen sign ificativam ente la 
aparición d e  hacen, puesto  que su índice se eleva a  39% fren te  a sólo 9% 
e n tre  los d e  m ayor poder económico. L a ausencia  de p lu ralizaciones en 
el segundo  nivel de ingreso p robablem ente ten g a  que v er con la  escasez 
de d a to s  (13 en  to ta l) en  e s te  grupo.

E n  el cuadro  4  se m u estra  la  distribución de h u b iera /fu era  cantado  
en  correlación con d is tin to s  factores sociales.

C U A D R O  4

D IS T R IB U C IO N  D E  H U B IE R A /F U E R A  C A N TA D O  S E G U N  
F A C T O R E S  S O C IA L E S .

HUBIERA FUERA NUM ERO

82.6 17.3 53 hom bres

SEXO

86.1 13.8 67 m ujeres

88.1 11.8 60 III

89.4 10.5 39 II EDAD

65.0 35.0 21 I

100 — 24 III ESCOLARIDAD

96.0 4.0 51 II

73.6 36.3 45 I

100 — 60 III INGRESO

59.0 40.1 23 II

75.0 25.0 37 I
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La variab le  sexo no influye en  la  aparición  á* fuera , pues la  d iferencia 
en  favor del g rupo  m asculino  e s  de ap e n as  3%. E n  cambio ios dem ás 
factores influyen todos.

Los su jetos m ás  jóvenes favorecen la  realización fu era  (35% ) fren te  
a  los dem ás e s tra to s  cronológicos, q u e  p re sen tan  índices apreciab lem ente 
m ás bajos y  m uy  sem ejan tes (12%  p a ra  el te rc e r  g rupo  generacional y  
11% p a ra  el segundo).

La d istribución  según el factor escolaridad indica que la  v a n a n te  
fuera  conlleva u n  alto  grado de estim atización  den tro  de la  com unidad 
valenciana. E n  efecto, no  se reg istró  n ingún  caso de e s ta  realización en 
el n ivel cu ltu ra l m ás a lto  y  alcanzó ap e n as  un  4% en el in term edio . E n  
cam bio se  rem ontó  a 36% en el e s tra to  cu ltu ra l bajo.

Según los d a to s  obtenidos, los su jetos p erten ec ien te s  a l segundo nivel 
socioeconómico favorecen sign ificativam ente la  v a r ia n te  fu era  (40%), 
seguidos por los del e s tra to  bajo (25%). E n  cambio, no apareció  n ingún  
ejem plo en  el 3er nivel.

Los índices de la s  v a ria n te s  can tábam os!cantábanos  según  factores 
sociales aparecen  en  el cuadro  5.

C U A D R O  5 
D IS T R IB U C IO N  D E  — M OS/—N O S S E G U N  

F A C T O R E S  S O C IA L E S

— MOS - N O S NUM ERO

92.2 7.7 763 hom bres
SEXO

87.6 12.3 621 m ujeres

95.5 4.5 400 111

95.2 4.7 529 II EDAD

79.5 20.4 455 I

100 — 277 III

97.4 2.5 469 11 ESCOLARIDAD

81.9 18.0 688 I

100 — 326 III ING RESO

95.0 4.9 345 II

83.3 16.6 713 I
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Como puede observarse, el sexo no parece in flu ir en  la  aparición  de 
la  v a rian te  —nos, pues la  d iferencia en  favor del g rupo  fem enino e s  de 
ap e n as  4%. E n  cambio, los factores edad , esco laridad  e ingreso  condicio­
n an  su  d istribución.

Los individuos m ás  jóvenes de la  com unidad valenc iana propician la 
form a cantábanos  (20%); lo que no sucede con los o tros dos n iveles cro­
nológicos, donde e l índice de frecuencia de e s ta  v a r ia n te  no sobrepasa el
5%.

L a valoración social negativa de cantábanos  se refleja en  s u  ausencia 
e n tre  individuos del 3 er nivel d e  escolaridad, y  un índice de frecuencia 
m ínim o (3%) en el 2do; en  cam bio a lcanza un 18% en  el nivel cu ltu ra l
bajo.

La v a riab le  socioeconómica p re sen ta  re su ltad o s  sim ilares. E n  el 
grupo de ingresos m ás  a lto s  no  aparec ió  n ingún  ejem plo d e  cantábanos; 
y  en  e l 2do nivel el índice fue de 5%; pero  é s te  se  elevó a  17% e n tre  los 
su jetos de m enores recursos.

U na situación  parecida se d a  en  el habla de S an  J u a n  de P u erto  Rico, 
donde la v a rian te  cantábanos  aparece  so lam ente  en  los e s tra to s  bajos de 
e s ta  com unidad (López M orales, 1989, pg. 55).

Com o com plem ento de la s  en trev is ta s  g rab ad as, d u ra n te  los artos 90 
y 91 se ap licaron  dos encuestas e sc rita s  a u n  to ta l d e  1465 sujetos 
oriundos de d is tin to s  pu n to s  del país, au n q u e  650 (el 44,3%) son v a len ­
cianos o h an  pasado la  m ayor p a r te  de su  vida en  e s ta  ciudad. Con las 
encuestas se  persegu ía recab a r u n a  can tid ad  m ucho m ayor de d a to s  sobre 
el com portam iento  d e  la s  variab les e s tu d iad a s  a rrib a , ta n to  en  la  com u­
nidad  valenciana como venezolana en  general.

C ad a  ítem  de la s  en cu estas  se elaboró de modo que p e rm itie ra  al 
in fo rm an te  e leg ir e n tre  v a ria s  opciones im plícitas en  su  e s tru c tu ra . 
Ejemplos:

“E n  el accidente de a y e r  varios lesionados”.

“De haberlo  sabido a n t e s  ido con u sted es a  la  excursión".

“C uando se  oyó el d isparo , n o s o tro s  en clase".

“Y a  6  m eses que no trab a jo  a h f .
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L a distribución global de la s  v a rian tes  se p re sen ta  en  el cuadro  6.

C U A D R O  6

D IS T R IB U C IÓ N  G L O B A L  D E  LA S V A R IA N T E S (E N C U E ST A S )

SINGU LAR PLURAL NUMERO

48.6 51.3 3872 HABER

83.3 16.6 1498 HACER

HUBIERA FUERA NUMERO

91.1 8.8 1496 AUXILIAR

- M O S - N O S NUM ERO

95.5 4.4 2271 -M O S

Si se  com paran  estos d a to s  con los del cuadro  1 correspondien tes al 
corpus grabado , se observa que se reducen  sign ificativam ente los índices 
de frecuencia de la s  fo rm as estigm atizadas. Tal fenóm eno e ra  esperable, 
d ad a  la  d iferencia de fo rm alidad  ex isten te  e n tre  la expresión oral y 
reg is tro  escrito . Pero sobre todo cabe d es taca r que, en  la s  encuestas, el 
índice d e  frecuencia d e  la s  realizaciones d e  cada variab le  se rep ite  en  el 
m ism o orden  q u e  en  el corpus (cuadro 1). T ales re su ltad o s vienen a 
corroborar que en  V alencia y  en toda V enezuela e s ta s  v a ria n te s  alejadas 
d e  la  no rm a p resen tan , en  su  grado  d e  difusión, un orden  je rá rq u ico  bien 
delim itado  q u e  va de hub ieron  a cantábanos, pasando por hacen  y  fuera  
ido.

L a esco laridad  de los su jetos q u e  in terv in ieron  en  la s  encuestas 
ab a rca  desde quin to  grado  de p rim aria  h a s ta  los ú ltim os sem estre s  de 
la  un iv ersid ad , am én de u n  corto núm ero  de profesionales. E s ta  circuns­
tan c ia  h a  perm itido  clasificarlos en  tre s  n iveles de escolaridad m ás  o 
m enos s im ila res  a  los del corpus grabado. L a d istribución  de los índices 
obtenidos en  la s  encuestas según es te  factor aparece en  el cuadro  7.
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C U A D R O  7
D IS T R IB U C IO N  D E  LA S V A R IA N T E S S E G U N  E L  FA C T O R  

E S C O L A R ID A D  (E N C U E ST A S)

SINGULAR PLURAL NUM ERO
66.7 33.2 631 III
46.8 53.1 1781 II HABER
42.9 57.0 1460 I
91.9 8.0 248 III
84.5 15.4 660 II HACER
78.4 21.5 590 I
HUBIERA FUERA NUM ERO
96.5 3.4 263 III
93.7 6.2 723 II AUXILIAR
84.5 15.4 510 I
-M O S - N O S NUMERO
99.7 0.2 376 III
97.4 2.5 1053 II -M O S
91.2 8.7 842 I

Puede o bservarse  q u e  la frecuencia de las v a ria n te s  rech azad as por 
la no rm a general d ism inuye a m edida que au m en ta  el nivel de escola­
ridad . E s  decir, ocurre u n  fenóm eno sem ejan te  a l observado  en el corpus 
grabado . (C uadros 2, 3 , 4 , 5).

Todo lo analizado  a lo largo  del trab a jo  puede condensarse en  los 
s ig u ien tes  puntos:

1. En el h a b la  d e  V alencia las v a ria n te s  rech azad as p o r la  no rm a aca­
dém ica poseen d is tin to s  g rad o s de difusión. Su  índice d e  frecuencia 
p re se n ta  el sigu ien te  orden: hubieron, hacen, fuera  cantado, can tá ­
banos.

E n lín eas  g enerales, la  situación  de V alencia parece re fle ja r la  de toda 
Venezuela.

2. Sólo la p luralización  de haber  posee u n a  significativa aceptación 
d en tro  de la  norm a valenciana. L as dem ás tien en  u n a  valoración 
social negativa , sobre todo fuera  cantado  y  cantábanos.

3. L as v a r ia n te s  fuera cantado  y  cantábanos  constituyen  dos cam bios 
lingüísticos en  m archa que e s tá n ’siendo  im pulsados por los individuos 
m ás jóvenes del e s tra to  social bajo de la  com unidad valenciana.
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